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FSPAÑA CONTRA FRANCIA. 
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Paes apes i 
, inTT̂ aVA TujONOs.vdeD.Josó Ignacio Mirabet, seguirá vciidiúndose en Cartagen» a'» ir délos nuevos Aranceles, la LEG^|J¿«^^^^ 

ísmo precio que basta hoy, sin temor ^̂  i'« " . „gtableciinientos que se citan en el anuncio permanente que va .en lac 
Para mayor seguridad, comprarla so»o " — JABONOSA es de un color algo pajizo, lo que á simple; vista ya ,1a 
i de este periódico, teriendo en cuenta que ui^i^wAu _ ^ <. . 

de las demás, ' / , ^.^.Mnroia D Fernando Giménezde Berenguer, Lizana 8,'|)rin«ipalArtagena. 

I I 
^ que para el caso eslo mismo, expendiendo 

polvos para matar las moscas, y á los po-

mismo precio que basta hoy, sin temor 
idad, comprarla se 

na de este periódico, tér. iendo en cuenta que 
! las demás, 
ünieo repretwitrtante m. 1 
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Ü S E M A K A A?íTERIOU 

En la semana pasada 
el itivliaiiO Ouofroff 
con sus notabiss trabajos 
aobro la a.divinación, . 
haCivusndo im alboroto 
en t re las gente^j de pro . 
Y no es ex t raña , la cosa, 
no es ex t raña , no señor, 
porque saber lo que piensa 
cualquiera punto, es atroz, 
y á todos, unos y otros, 
cauf^a gran admiración. 
¡Cuidado que tiene g r a c i a 
eso de sabor si yo 
piftíiRO que Juana me ¡rusta 
ó qUJe nie cusía L'^oaor, 
ó que prefiero el cocido 
al potagfs ó ai arroz! 
líífviéndqlo <|e seguro, 
lo4'í<i>t hasta Salomón 

Gon sua bromas; y jaleo 
se prí'sentó el cii-nrtv.'il, 
y cund'ó por todas partes 
\n niegría en la ciudad. 
ItS^u-iios cubran sus ros t roa 
pttTh poder bromear 
y otros lo hacen con las caras 
desprovistos de antifaz. 
Aquellos visten e traje 
del monje ó 1el militar; 
estos se viston en faldas, 
y algunt)s—no fal tarán— 
aparecerán, de osos 
saltando á todo sa tar . 
Y basta ya de reseña. 
Aqui gloria y después paz. 

VARIEOAOCS; 

Deckidaineafe vamos progresando. Ya 
no se sabe lo que Aa de inventar uno por 
que todo está agotado. 

Aparece hoy un individuo ó indÍTidua, 

polvos pí 
eos días hay quien ofrece los mismos pol­
vos con sus aplicaciones para tintar el ca­
bello. 

Y es que tenemos el don de imitar en el 
grado más superior. 

No amanece día, ó no obscurece noche, 
sin que veamos eu los periódicos de ma­
yor ó míinor circulación un anuncio nue­
vo garantizando los efectos del producto 
anunciado. 

Hoy es viejo el que quiere, joven el que 
lo desea, alarga su vida el que no quiere 
raorirsf y se mata el que no quiere vi­
vir. 

Por que se dan casos. 
Vervi y gracia. 
Arturo de P... que tenía tan mala repu­

tación entre los hombres como partido 
en las mnjores, se empefió, á más do lo 
erapeTiado que estaba, en /efanínjvse la ta­
pa de los sesos en una de las perillas del 
pasamanos do la escalera de la casa don­
de habita uno de sus más colosales ingle-
fes. 

Y á una hora dada, cuando su acreedor 
estaba dentro del hotel, Arturo de P 
se dio Unos cuantos coscorrones en la ba­
randa, sin que afortunadamente realizara 

sus deseos. ¿Y sabéis por qué? Por que 
Arturo de P... iba provisto de un emplas­

to para curar to(ia clase de golpes y po­
rrazos. 

Antignamentc, me decía un amigo mío, 
que también lo fue de mi abuelo, cuando 
entraba uno en el tocador de una joven 
perteneciente A la higalifa, no veía más 
que un palanganero, una toalla de las que 
confeccionaban en el Penal y un par de 
frascos de esencias de clavillo ó de jazmi­
nes, que ambos á dos tenían el mismo 
aroma, pero hoy, seguía diciendo el ami­
go de mi abuelo del cual presento á uste­
des copia exacta de su foto,<rr/)fí.n., no se 
puede entrar en e' 

re-tocador de un; 
señorita ó senorito 

por que queda un 

atónito al ver t 
maremagnun de co 
sas que tienen part 
sus usos y meuesti'-
res. 

i Válgame üi(^ > 
cómo cambian ios' 
tiempos! 

El carnaval es con nosotros. 
Las madres que tienen hijsis casaderas, 

y las ninas que tienen deseos de encontrar 
esposos, andan atareadas en la confección 
de trages para los actuales bailes de más­
caras. 

Irene joven bi* n par(ícida decentemen­
te vestida y que i'.inting'!'', e^tá estudian" 

(lo los pliegues do 
lili ('.-iprichoso d;.-
iV;'.:; para exlii-
birio en uno de 
los bailes del tea­
tro circo, ó eu 
donde encucntie 
billetes para dar 
el golpe y hasta 
para sacar no­
vio. 

La chica está 
que a7'de desde 
que se ha ente­
rado que Onofroff 
por si acaso esg adivina el pensamiento, 

maquiavélico hiípibre lle¡ga á averiguar 
qne ella piensa eiLítótr partido en fea* no­
ches de bailes y. sobre todo la 0i^^_ para 
eUa y su niamá|, • , » 
^ - í ^ t o es ini<sÉio, decía ayer tard#'í4 

ternífiftarel último tabeado de su vestido, 
estó1fe4aÍSiij& mamá, ya no podemos es-

'ñada porque desde que está en Car-
adivino, no podemos obtener 

Los homb^^on'Tufii^|ÍnSl«-,f %e jÉon-
sejarán con el mago para adivinar nues­
tros deseos. 

—No seas tonta Irene, le decía su ma­
má, dándole doradillo á unos zapatos de 
lona, no seas tonta, todas esas cosas que 
dicen de ese hombre son cuentos. 

f;Queme acierte á mí el pensamiento? si, 
que me lo acierte, cuando tu difunto pa­
dre no pudo acertarlo en los treinta y cua­
tro anos que estuvimos juntos en el tá­
lamo. 

—Anda hija, continita tus trabajos'-y 
Dios ante todo. 

* 
* * r;Ven ustedes esta pareja de dominosea 

que van vuscando á quien dar un bro­
mazo? 

%. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PAfiÉNTE$IS. . 

Pues como estar, veremos estos dias 
por nue-'tr;'.:; calles una infinidad vuscan-
(íando á quien embromar y decirle cuatro 
co-as pai'a p mernos en cuidado. 

Pues no crean usicdes que son cual-
<[uier cosa, no. 

Ella i\s la criada de una casa de hués­
pedes y la otra, digo el otro el asistente de 
un capitán de reserva. 

Ambos á dos darán quince ó veinte 
vueltas á la carrera y después regresarán 
á casa y dirán muy satisfechos: 

¡Lo que nos hemos divertidos! 

D. M E T R I O . 

Di«|alds filosáficos-qne el Carnsval, 
como la forma poética.I. mala está, llama* 
da á desaparecer. Considerado el Carna­
val como época de disfraces y de caretas, 
quizás tengan razón loa moralistas, que 
asdas'clii^MadM de.h<«aib«es ̂ erio». 

Porque allá en los tiempos en que las 
niñas no levantaban los ojos del saelo, 
mirando lo que caía, y los chichos no ju­
gaban á carambolas ni ñimaban cigarri­
llos de á cuarenta, y laa personas mayores 
rezaban el rosario y se acostaban con las 
gallinas—lo cual no d^aba de ser ana 
inmoralidad como otra cualquiera—en 
aquellos tiempos, digo, el Carnaral w* 
necesario para abrir al ^piri ta algo «isi 
como una válbula de seguridad por don­
de se escapaba, dorante tres días, la hipo­
cresía más reñnada, oomprijagida durante 
el To^o del ano. 

Pero ahora, el proyecto lo ha arreglado 
^ otra manera. Akora no necesitamos, 
gracias á Dios, antifaz ni nmscariUa para 
decirnos cara á cara las verdades del 
barquero, que á veces elevanjos de cua­
tro á cuarenta. Pues ¿para arreglillos y 
combinaciones de ambos sexos? No preci­
sa el que las tenga—y Dios se las oonsw*-
ve—recurrirá uatrage'extraQo, ni Auna 
nariz postiza ni á mSt^-áb aqmirilo á que 
recurrían nuestros aaté|meados cuando 
echaban, por debido de la peluo», nna ca-
nita al aire. 

Ahora sabe todo el mando que tal hom­
bre casado tiene «qa© ver» con tal señora, 
casada también. Que tal estudiante lleva 
<la cuarta» en el negiMsio cte tal pupilera; 
que los chicos déla aristocracia «ponen pi­
so» & las chicas oriundas del proletaria­
do... y así sucesivamente. ¿Para qué, 
pues, hace falta ahora el Carnaval? üni-
cíimente para olvidar penas, de un orden 
más bien moral que material, aunque el 
olvido sea transitorio, y semejaüte á loa 
remedios heroicos que se emplean para 
alargar algunas horas la vida de ios en­
fermos desahuciados. 

Sobre este tema podría yo ahora exten­
derme en sendas di^iuiaieiones histórico-
ñlosóñco-sociales. Pero c a i ^ en la cuenta 
de que nosotros los pensadores que tenemos 
que ir esta nodie al baile del Gírenlo Mer­
cantil, y después al de la Síarzuela y el lu­
nes al Real, y ti martes... <á donde se 
tercie», no podemos perder el tiempo en 
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UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 161 ItíO EL ECO DE CARTAGENA. 

Domenico terrfa los ojos empaliados por las lágrimas. 
Sinerabai'go, leyó: 

«Esta es la expresión de mi última voluntad.» 
-^Muy bien, iaterrampió M. de Mertens, no os ha­

béis equivocado. Es un testamento; lo escribí antes de 
venir aquí. Lo llevareis á Mlle. Baür, vuestra amiga... 
y también mía. î  

La voz del coronel temblaba tm poco. Siguió di­
ciendo: 

—Vuestra amiga, y lamia... Entregareis a la misma 
persona este medallón y esta cadena... Niñerías, no es 
verdad? No olvidéis, sin embargo, que los deseos de un 
hombre que va á morir, son sagrados. 

—Ay! coronel, decía l^0& Porta^lorando á lágrima 
viva. , 

—Vamos amigo mío, valor, dijo M. de Metens.. Vais 
á obligarme ahora, á que sea yo el que os consuele? 

—Si...i.. .co...ronel, decía el pobre banquero, abrien­
do todas las esclusas de su corazón. * , 

Della Porta sintió que le tocaban en las espaldas: se 
volvió con prontitud, y vio á Fra Giacomo. 

—Vaya, vaya, dyo éste, se ha visto nunca cosa seme-
jáTíte? un verdugo que llora. ' 

—Poneos en mi lugar, replicó Della Pcíta. Janxís he 
muerto á nadie, y creéis qije es muy fácil em,pe;farj 

—La emoción imprescindible de un estraño, dyo Fra 
Giaeomo. ¡Ahí Atodollegaunoáaoostumbí'arse.La coci-

^^ ñera qae mata un pollo, se conmueve la primera vez; 
)s< «14^ siguiente, ^torcería «1 pescuezo á, todos }ojs pollos 

—Antes, caballero, tengo que preguntaros porque os 
hallo en medio de esta infame gente, y según parece 
ejerciendo funciones.... que no quiero caliíicar. 

—Oh! coronel cómo explicaros?... 
—Sería difícil. 
—Sí, seria difícil, y sobre todo sería largo, y temo 

coronel.... sí, temo (DellaPorta miro á Fra Giacomo) 
que no tendríamos el tiempo necesario. Cuánto daría 
por poderos salvar! 

—Cómo? de veras... pensaríais?... Vamos no sois tan 
malo como aparentáis. 

—No lo soy ni poco ni mucho; odio la canalla on me­
dio de la cual vivo (bien apesar mío, os lo aseguro) Me 
han robado mi honor, ralban pedido mi dinero, me han 
arrojado en los brazos de una... pero una vez más, me 
es imposible contaros todo esto. 

—Vamos entonces á lo urgente. 
—Ya os escucho. 
—En primer lugar, Sr. Della Porta, os devuelvo mi 

estimación que habíais perdido un tanto; no os lo ocul­
taré. 

—Gracias coronel, gracias, dyo Domenico encantado 
de hallar un» sombra de consideración. 

—Ahora, coged del bolsillo interior de mi trage un 
papel metido en un sobre Ese muy bien..... 
abridlo. 

Della Porta obedeció. 
—Podéis leerlo, dy'o H. de Mertens. 

XV. 

Al oír la sentencia de muerte qxss acab^í» de pro-
nunciai" el bandido, M. de Merteas se arroja sobre sus 
armas poniéndose en situación de vender óaíá su vida. 
No tardó en convencerse de que toda reidl^ncia era 
Inútil. Antes de que pudiera amartillar tus {ñlstólas; se 
vio rodeado, cogido y puesto en Bittuíei<^n de nó pwier 
defenderse. Después fue nevado ál ipie deuniiifbdly «i 
que lo ataron fuertemente. Había hécbo iinatoá^eaicia 
desesperada, pero que puede hüie^ aa'híiíóffiftíe sólo 
contra cúico ó seis colosos, de músctúf^'^ neero y de 
dedos fuertes como tomillos? 

Jadeante, furioso, el coronel «ea*«ík so rraistencia; 
no quiso tampoco quejarse inútilméílitSíVy'tomó la acti­
tud estoica de los indios pieles rqjas, cuándo se lea ata 
al poste de guerra para escalpados. 

Esperó imnóvfi el desenlacé. 
Fra GiAcomo habla excluido dé cómeí, sin t&etttie-


